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			Álvaro Rizzo


		


	

		

			


			Breve introducción


			Primero que nada, debo dejar en claro antes de la lectura que, a lo largo del minilibro, encontrarán preguntas, algunas con respuestas escritas basadas en lo que sentí en ese momento y otras que todavía no logré responder. Llamaré preguntas reflexivas a estas últimas.


			Cabe destacar también que no está ordenado según un criterio específico porque, justamente, no lo quise de ese modo, ya que la mente no es para nada estructurada. Esto es una descripción de mi psique, de mis procesos mentales (nada ordenados, por cierto) durante algunos meses, del antes y el después de muchas cosas internas y externas.


		


	

		

			


			Parte 1


			¿Qué pasó?


			Creo que en la mente, durante nuestros años, existen o creamos muchos planetas, algunos más grandes o fríos que otros. Pienso que cada planeta cumple un ciclo, que todos son diferentes. De cada mundo se aprende mucho o poco, pero, sin dudas, se aprende, se adquieren experiencias, sobre todo.


			¿Por qué los nombro como planetas? Los llamo así porque, durante nuestra vida, generamos mundos imaginarios, creamos los cimientos, las bases fuertes de pensamientos e ideas, como si cada pensamiento tuviera vida propia, como si fueran personas en nuestras mentes.


			¿En mi caso? Pues siento que perdí, que desperdicié muchos años en un planeta, el planeta inmaduro, el planeta inconsciente. Y no, no es que ahora quiera mentirme diciéndome que soy un chico superado o un hombre maduro. Todo lo contrario, estoy en pleno proceso, inmerso en un viaje hacia otro mundo. Por fin estoy poniendo punto final a muchos aspectos; estaba estancado en muchas cosas por mi manera de pensar, de sentir y de actuar.


			Pues, con veintiséis años, comenzar a darte cuenta de que tienes problemas que siempre pasaste por alto no es para nada confortable. Comienzas a bajar a la realidad de ser una persona dependiente emocionalmente, de sentir que te vas a morir por estar solo. Y buscas llenar ese vacío, intentar satisfacer esa necesidad con cosas externas y hacerte a la idea de que eso es lo normal, sin cuestionar absolutamente nada de ti mismo, pero sí de los demás.


			Dar ciertos poderes a ciertas personas muchas veces no está bueno; quedamos al desnudo, susceptibles ante cualquier cosa que se relacione con esa persona. Y pensar que, desde hace muchos años, me volví una persona independiente: de mi familia, de mis pocos amigos, conocidos, etc. No me costó; todo lo contrario: tras haberme alejado, haber desaparecido, volví como si nada hubiera pasado, aunque hubieran transcurrido semanas, meses o incluso años. Esa era mi manera de ver y pensar las cosas.


			¿Por qué dar ese poder a alguien? Tantas veces dije e hice cosas que, simplemente, no debía.


			Estos meses fueron muy duros: intentar buscar respuestas en otras personas, pensar que los demás iban a solucionar lo mal que me sentía. Cuando en realidad no hay nada que buscar afuera; soy yo el responsable de mi vida y soy yo el que tiene todas las respuestas para todo.


			Esperé que me entendieran, busqué comprensión, pero no existe eso y, si existe, solo sería una manera de seguir usando esa máscara que está fusionada con nuestro ser. Y no lo digo en un sentido malo; solo uno mismo sabe lo que siente y cómo está internamente.


			Me he sentido tantas veces un ridículo conmigo mismo, siempre victimizándome, justificando que todo lo que hacía estaba bien y que nadie podía poner en duda mi forma de actuar o pensar. ¿Víctima?, ¿de qué? ¿De qué se trata la vida?


			


			Esas dos preguntas me daban vuelta hace un tiempo. En la punta de la crisis, recuerdo que me respondía: intento e intento, y no consigo respuestas; ¿debería esforzarme más? Sin dudas, era un sí. Un día, simplemente, dejé de forzar las respuestas, dejé de negar lo que sentía y pensaba. Sin darme cuenta, comencé a fluir como el agua, que se adapta a los obstáculos para seguir su curso.


			En cada momento pensaba: ¿y si solamente soy una persona normal, sin nada en especial? Hoy puedo responder con la frente el alto: soy una persona especial, cada uno de nosotros es especial, tenemos una esencia y una energía únicas, solo es cuestión de comenzar el viaje de conectarse con uno mismo.


			Cada vez que pienso algo sobre mí (un intento de reflexión, por así decirlo), me surgen más dudas, más preguntas. Hoy puedo comprender que, justamente (al menos en mi caso), eso es el inicio de un gran cambio.


			Hace unos meses, de a poco pude comprender que me estaba sanando cada día, a un paso muy lento, a mi ritmo, y que me debía muchas cosas a mí mismo. Al parecer, sin darme cuenta, muy en fondo, ya sabía del cambio, de la revolución que me esperaba. Tengo fe todavía de que las personas somos cambios constantes, pues simplemente todo cambia en la vida; con el paso del tiempo, veo mi yo de antes, de hace unos meses. Inseguro, miedoso, chantajista, egoísta, con mucho odio y resentimiento hacia los demás, señalando con el dedo a los “culpables” de mi sufrimiento y tantas cosas más.


			Hoy, ahora, tiempo presente, no me reconozco. Mi yo del pasado es alguien desconocido para mí y puedo decir que cada día me siento un poco más orgulloso de todo lo que voy logrando conmigo mismo, de todas las barreras mentales egoístas que voy tirando abajo.


		


	

		

			


			Parte 2


			2.1


			¿Por qué será que nunca (en mi caso, obviamente) pude sacar mi luz, mi brillo, mi verdadero ser? ¿Es todo parte del proceso? ¿Una señal tal vez?


			Todo lo que pasó fue marcándome de a poco, como pisadas cada vez más profundas, cada vez más penetrantes en el alma, el corazón, en la mente y el espíritu. ¿O, simplemente, son ilusiones? Y solo, sin darme cuenta, era una manera de mi ego de sobrevivir, de no dar brazo a torcer por tener el control.


			Algunas veces, me pierdo en mis pensamientos hasta el cansancio, hasta pedir o anhelar que la mente sea sencilla. Les doy un consejo: no se compliquen la vida solo porque su mente está disconforme, perdida. Pues, analizando mucho tiempo mis pensamientos, sentimientos y emociones, llegué a la conclusión de que la mente (el ego) siempre nos hace ver las cosas de manera complicada; es una máquina que, mientras más obstáculos mentales nos ponga delante, con más efectividad negativa trabaja. Una máquina que usa de combustible nuestros pensamientos y emociones negativas. Una máquina a la cual le encantan las hipótesis y suposiciones, mientras terminen en resultados negativos para nosotros. Sobrepensar de mala manera las cosas también parece gustarle a esta máquina, entre tantas cosas más.


			


			2.2


			¿Alguna vez llegaremos a entender la vida, el amor? Vida y amor son un don o una carencia que no son eternas (o sí). ¿Y si la vida es solamente un camino para encontrarse con uno mismo?


			No tengo dudas de que todas las personas tenemos un poder infinito, esa esencia profunda que yace en algún lugar misterioso, esperando ser descubierta; nuestro verdadero ser. Tenemos ese don escondido de poder iniciar este proceso, de llegar al final de un camino y comenzar uno totalmente nuevo.


			No creo ser la única persona que vivía sintiéndose cansada, con pocas fuerzas, decepcionada de muchas cosas y quién sabe qué más.


			En toda esta etapa, logré descifrar algo que me sirvió mucho para superar los miedos y las trabas que mi mente iba creando. Y es nada menos que los peros positivos.


			En cualquier momento de malestar, comencé a inventar un pero positivo. Cuando estás triste, malhumorado, bajón, lo primero que debes hacer es aceptar el estado emocional del momento presente y luego decir: “Me siento mal, pero tengo que salir adelante. Yo quiero, yo puedo. Tal vez me cueste, pero lo lograré”.


			Como ese ejemplo tengo muchos que me ayudaron bastante a cambiar mi manera de ver las cosas. Muchas veces, tenemos las señales en frente de nuestras narices, y no las vemos; pasan bailando frente a nosotros, y no las percibimos. Cuando sentimos que algo anda mal en nosotros, que hay algo de nosotros que no nos gusta, no escapen, hagan frente a la situación; es una señal. Solo se trata de buscar los medios, las herramientas, el nexo que nos permita dar el primer paso hacia algo absolutamente nuevo. Un paso para encontrar la plenitud en nosotros mismos es vivir el presente.


			2.3


			Debo admitir que no es todo color de rosas. Tal vez hoy estamos viajando por los cielos y mañana nos arrastramos por lo más bajo. Esto, aunque no suene cuerdo, está bien, es parte del círculo de la vida. Es normal no estar al cien todo el tiempo.


			A mí me pasa en ciertos momentos que me siento estancado; haga lo que haga, no le encuentro sentido a nada, me angustio por el pasado y me desespero por el futuro, me olvido absolutamente del presente, del ahora. Simplemente, dejo de lado el sentir la vida, que es tan bella, por ejemplo, disfrutar una simple pero hermosa respiración. Por momentos, dejo de disfrutar la vida, ese placer exquisito que pocos conocen.


			Ahí vamos…, un suspiro y seguimos.


			2.4


			Cuando comencé con todo este viaje, había muchas cosas dando vueltas en mi mente. Algo me decía que no dejara ir esta oportunidad. Como si algo o alguien me susurrara al oído del alma. Pensaba: «¿Qué me está pasando? ¿Me estaré volviendo loco?». Tantas preguntas, y tan pocas respuestas.


			De a poco, comencé a compararme con un volcán, en paz y en calma hasta que algo desconocido lo activa, y hace erupción con una fuerza incontenible. En vez de lava, son sentimientos, pensamientos y emociones los que salen disparados a derribar todas las cosas buenas que se van logrando de a poco. Explotan de vez en cuando, solo para hacerme daño a mí mismo otra vez, un poco más.


			¿Castigarse a uno mismo por las conductas y la pobreza moral será lo correcto? ¿Tendría sentido la vida sin imaginación, sin un poco de locura? ¿Estará mal lo que digo y pienso? ¿Qué queremos?


			¿Qué pretendemos al llenarnos la cabeza de hipótesis, de suposiciones?, ¿qué ganamos con eso? Porque es tan difícil darse cuenta de que son cosas ficticias, solo existen en la mente, no es la realidad. ¿De verdad nos resulta útil? ¿Esas cosas “llenan” nuestro ego? Y más importante, ¿qué es el ego?


			En pocas palabras, el ego es la falsa ilusión de nuestro ser. Es la identificación con la forma (física, pensamientos, ideas, todo lo que tenga que ver con la mente). El ego hace que nos alejemos cada vez más de nuestro ser, de nuestro verdadero yo. El ego es igual a inconsciencia. Es igual a todas las cosas negativas que nuestra mente nos genera, destructivas con nosotros mismos y con la gente que nos rodea.


			Es el equivalente a la infelicidad. El ego va en contra del momento presente. Se alimenta del pasado y del futuro. Crea un mundo en nuestras mentes, crea al personaje encargado de representarnos. Y dibuja y crea tan bien que vivimos inmersos en ese mundo y atrapados en ese personaje. No somos capaces de darnos cuenta de que esa no es la realidad, de que ese personaje no somos nosotros. Casi siempre, es un mundo egoísta, con celos, envidia, odio, resentimiento y todo lo malo y negativo que a uno se le ocurra.


			


			Creemos ciegamente en la forma que creamos, y nada es cuestionable. Idolatramos el dogma personal que nos inventa el ego, y cualquier persona que vea las cosas de manera diferente automáticamente pasa a ser el enemigo personal; cabe destacar, por supuesto, que son imaginarios.


			Este famoso ego es muy difícil de reconocer al principio; ese es uno de tantos trabajos que tiene sobre nosotros. Es más increíble cuando lo reconocemos, cuando de a poco dejamos el plano de víctimas ante cualquier situación o ante cualquier persona. Cuando logramos entender que nada es personal, cuando dejamos de buscar culpables y dejamos de señalar con el dedo.


			Si somos conscientes de esos pequeños momentos, se vuelve natural dejar de defender posturas que teníamos, maneras de pensar. Discutir o intercambiar ideas con ciertas personas no tiene sentido. Sentimos de a poco que nuestro tiempo y energía deben invertirse de manera positiva, haciendo cosas que nos sumen. No encontramos sentido a seguir usando máscaras, ni mucho menos esa coraza, ese caparazón que nos creamos para que nada nos lastime ni entre.


			Solo de a poquito florecemos, somos nosotros mismos, sin ninguna mochila, sin nada negativo en nuestras vidas.


			Quiero aclarar que la definición que doy del ego se basa en cómo lo identifiqué y en lo que siento.
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¢RLGUNA VEZ ESTUVISTE RERLMENTE
ASOLAS CON VS MmiSmo?

En algin momento de la vida, la soledad aparece. Y para
quienes no han aprendido a estar en calma consigo mismos,
debo advertirles: este viaje no tiene retorno.

¢Te has detenido a pensar cuanto tiempo pasas a solas, sin
compaiiia, sin pantallas, sin estimulos externos? ¢Qué hay
detras de esa lucha interna que busca evitar el silencio, el
vacio, el encuentro con uno mismo?

Vivimos olviddndonos de nuestra esencia. Nos vamos iden-
tificando con ideas impuestas, construyendo corazas y mas-
caras que, con el tiempo, se vuelven parte de nosotros. Pero
éaqué le tememos realmente? ;A que nos dafien? ;A descu-
brir lo que hay debajo de esas capas?

Somos espiritus libres, aunque muchas veces vivamos
encerrados tras muros que nosotros mismos levantamos.

En estas paginas, te invito a recorrer los rincones de la
mente, a cuestionarte, a dudar, a sentir. Acompafiame en
este viaje hacia adentro, donde cada pregunta puede ser el
inicio de una transformacion.
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